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D E C I S I O N  D E  T R I U N F O

I a n a  fonnídalile goe o l »» 
idie p o Éá  arraacar de manos 

nnesíros íralajadores

Nuevamente vuelcan sus armas y  sus 
hombrea los rebeldes contra el prole» 
tarkdo «apañoi. Una ve* noáa, después
de unas «m anas de calma, qu» se vte- «« esos rreniei^ oe
PAH Akii»p.4A j  ^   ̂ caos amplios frentes de lucha, puede yron obligados a guardar como conse* t j

cuencia de 1^  elevadlslmas pérdidas 
sufridas en el Ebro, les tropas ai ser­
vicio de le invasidn intentan forzar los 
pasos hacia la victoria y  derraman por 
las tierras de Catalu'ña la furia de sus 
obuses, ia destrucciÓH y  el dolor de sus 
bombardeos de aviación. Millares, cen» 
tenares de miliares de granadas expío»

tra tos suicidios bolcheviimes de U C. 
G. T . ("D er A nyriff” , órgano da 
Goebbela).

L a prensa alemana celebra, en gene­
ral, coa viva satisfacción, k  ‘‘victoria 
de DaJadier” , hablando de la liuelga ge­
neral. Todos los periódicos publican ex­
tensos telegramas de sus corresponsa­
les parisinos.

Los títulos significativos, tales co­
mo: "quiebre c!« la huelga general” .

Los "nazis”  con estas opiniones so­
bre la a f- ' jn d« resistencia de los tra­
bajadores franceses, contra la política 
reackonaria del actual Gobierno, dan a 
te clase obrera francesa una buena lec-

- ............. .. ción, de la unión de las ciases gober-
des. un cualquiera de esos frentes, de nantes, a través de todss las fronteras

y todos los regímenes políticos. Los 
debe empezar la acción vigorosa de obreros franceses hacen bien en rete- 
nuestro Ejército. ! ner en su memoría estos comentarios
■ Esto con anhelo de victoria, con de- í de la prensa fascista alemana, acerca : 

cisión de triunfo, que es como única- ¡de su lucha contra Us "doscientas la­
mente rinde honores éste y pteltosía tniitas 
aquélla. Recordando que aquellas pala- ' 
bras que el doctor Negria {H’onunciara

la guerra se pierde p o r ; va actual sobre Cataluña puede dete- 
voluntad, y  *I vencedor lo pro- nerse Unzándose a la acción en cual- 
clama el vencido (Negrín). quier otro frente de la zona no catala­

na. En Lavante, en Andalucía, en Ex» 
treinadura o en el Centro, está la po. 
sibiildad de desbaratar los imanes rebei

Bien inauguraron nuestros cutó- 
Gcos enemigos el dta counieniorath 
vo del naciiuiento <íe Cristo!

¿Qué diría el humilde Galíleo, de 
las prédicas de amor, al contemplar 
lo.s 1 uei'pos inoccnleb . dc¿ti czadvs 
por ia vesania de los que toman su 
nombre como bandera de su ambi­
ción?

Si él arrojó a latiga'os a los mer­
caderes que hicieron dei templo de 
la orHCÍón, zoco de latrocinios, ¿qué 
haría con los que despedazan \ idas 
y  libertades en nombre de una reli­
gión que olÁis mismos prostituye­
ron?

tan sobre las trincheras que cobren los ' j_! VÜlUIlUia,

en pasados y ya casi-de.(anos diab de «  *  « « i i  i_e i
prueba “ En la guerra se pierde por l> a ^ S £ l|  C l6 ¿Qué dii'ía Cristo de ese persona.

L__. ____ ! voiuniau, y  al vencedor lo proclama el ! . . . »  .  ,  ' je de vestiduras blancns. sin pureza.
Popular, que cierran t r i S t e  j O m a d a *  , que llamándose representarte

León Bluni escribe sobre ia huelga <

1.  a 1. i j  -  . .VO* hítenlos de nuestros enemigos, re- ,
l* !  ® ^ ■  doblando vigor. . ,
n i r  a-*” ^****'^ ex ran.eros. nos y  resultan derrotados quienes de general de ia C. G. T., que ella no ha

T  T  «antemano se ccmkleran vencidos. ..................................... .....  'oran continuar durante mucho tiempo .
exigiendo a sos liombres los esfuerzos
que la guerra reclama. Les urge terrui- ^  V«l». 1 1 .  1 . 1
nar. Por eso atacan desesperadamente 1 1 3  0 9 d
buscando la manera de asestar un gol- 3l ll« a lc « c x  <t -»«
pe definitivo a la insuperable resisten- s A I O r t S . i t  a U v i g a  g C
cia de la España untífascíct.a

Un acicate más para ¡atentar golpe:.
ñera! en Francia

sido la victoria del Gobierno, ya que 
I la República es réginieii parlamentario, 
I prosigue: “ Pues de esta triste jorna­
da no v»o otro vencedor que la reac­
ción que eleva ya, su grito de trianfo ¡ 
solamente el Parlamente puede evitar 
la crisis que está en vías de formarse; 

j solamente él puede mantener la \-olun- 
tsd de la nación soberana; solamente

los patronos, a  los cuales las represio­
nes gubernamentales, servirán de 
ojeniplo y justificación.

Servicio a 1s Prensa del Comité Penin­
sular de la F. A .  I.

militares de trascendencia se encuentra ¡-a gigantesca bancarrota — esperada ¿i pu^de obstaculizar las represalias de 
en la próxima visita de Chamberlein a desde hace mucho tiempo—  de la pes- 
MussoHni Si el “ duce”  pudiera ofre- , te judia mundial (la cual posee a! mis- 
cer al primer ministro británico una ' mo tiempo las características del mar- 
victoria trascendental, las conversado- ¡ xismo y  del capiUÚsmo) continúa... 
nes de Roma podrían tenor un giro in- j Esta quiebra será definitiva si Dala- 
comparabbmente más favorable a las , dier no decaí en su lucha enérgic» con- 
aratbidones fascistas del que hoy pue­
de proveerse comu lógico. Bn estas 
condiciones, porgue la guerra y  la di­
plomacia a uit Eempo así lo exigen, no 
queda a ios facciosos otro recurso que 
la ofensiva desesperada.

La han iniciador V ante ella, sin in­
terrogantes, con la firmeza serena de 
quien conoce jWrfectamente el fin que 
persigue y  los medios que le han de 
conducir a d!, ci proletariado español 
esgrime su arma más eficaz, la que día 
8  día le acerca de una manera lenta, pe­
ro segura, a la victoria: resistencia. En 
todo momento y  en cualquier circuns­
tancia nuestros soldadas saben que so 
deber es resistir. Y  que la resistencia 
de hoy, por dolorosos que sean ios sa­
crificios que exija, se convertirá en vic­
toria clara y segura en un futuro In- 
medíalo.

En loe actuales momentos no puede 
haber vacilaciones de ninguna clase.
Como en las horas angustiosas y  diff- 
cD«b  an que Cataluña quedaba aislada 
de comunicación terrestre con el resto 
de la España leal, todos los trabajados 
ras antifascistas deben apretar sus H- 
peas, aunar sus esfuerzos y  marchar 
$ 0 0  decisión d« triunfo en pos de la 
victoria. Si «1 enemigo ataca en Lérida, 
d* U misma manera que su ofensiva 
fobre Levante quedó cortada en sMO 
con la heroicidad del Bbro, su ofensl-

s«yo
bendice los instrumentos de destruc, 
clón de pueblos y  fomenta b  peí'.e- 
cucién de ios hombres que an»ísn 
Justicia?

¿Qué diría Cristo de esos fariseos 
del catolicismo que fusilan y  escar­
necen sacerdotes de su religión por 
el nefando delito de defender le Ra­
zón y  la justicia?

El espíritu de los trabajadores españoles condensados en el ver- 
fadoro ejército del pueblo, es el yunque donde c>íAn forjando la'- 
libertades del mundo.

De nuevo los ejércitos invasores martillean las lineas de nuestros 
frentes. H ay prisa en hacer. Hay que presentar “ algo”  en laj cou 
.ersaciones de Roma y esc "algo”  necesita Italia sacarlo de España

O aro que no OJenta con la capacidad de resistMicla del puebb es- 
pr.ñol, cualidad que ha hecho fracasar los intentos de aplastamiento 
que repetidamente han prodigado los invasores.
 ̂ Y  ahora, una vez más. -Ahora podrán nu&eauicnte comprobar ios 
Estados Mayores e-xtranjeros que cuando se defiende e l suelo en qut 
se ha nacido contra el que k) quiere robar, se vienen por tierra tvxlo? 
fos cálculos científicos, si ciencia se puede llamar a k  mecánica gue­
rrera.

El pueblo en armas sabe perfectamente lo que se juega en lox 
[.-entes de combate. Los combatientes saben con exactitud la impor­
tancia de su resistenck en el éxito fina!, v además conocen ya el ca­
rácter de las acometidas enemigas.

y  un pueblo que conoce plenamente por qué combate y qué per­
derla en una derrota; un pueblo siente el entusiasmo que el nuestro 
defendiendo su suelo, no se vence tan fácilmente, a pesar de los 
cálculos derrotistas, a pesar de k s  predicciones insidiosas, a pc-nar 
de todo lo m e parezca natural.

La  fortaleza de nuestro pueblo no estriba sobuuente en la poten­
cia bélica da sus hijos, sino an al espíritu de abnegación, sacrificio y 
heroísiQo que haca de cada uno bahiarta Inexpugnable de k  causa de 
de k  Libertad.

¿Qué diría Cristo, challado de hu. 
mildad y amor al prójimo, al ver el 
ensañamiento de las fuerzas del po­
der y  la ambición, sobre las cS.is-s 
humildemeníe buenas del puebJo?

¿Qué diría Cristo do los católicos 
personajes que van desde el “ ¡mue­
ra la Inteligencia!” , hasta el fichero 
de los dos millones de presuntas víc­
timas?

Ya... ya sabemos lo que diría Cris, 
to... ^y lo que liaría!

Cerraría contra toda ia fauna de 
poderosos, mitrados y cogullas que 
necesitan de! poder absoluto pars su 
vida de regalo ■ s.»-»!

El, que según la tradición, daba a 
“ Dios lo que os de Dios, y  af César 
lo que es del Cósar” , conderjrta el 
maridaje crhnins! de los der?;ho3d« 
I^os y del César, del espírUii y  la 
materia, que en suma es lo que prac­
tican los poderosos Je la tierra.

Ofrendaría su esfuerzo y su \-ida 
por el triunfo de la cansa de la Li­
bertad, escarnecida por todo.-, aque­
llos que en su soberbia quí.2{éron 
aherrojar a los pueblos con l.ts ca­
denas de la ignorancia y  !a opre.uón.

SI viviera Cristo en r¡U2síros días, 
no bahía que buscarlo en el templo; 
sólo se podría encontrar en el cam­
po de lucha con lo cara y el pecho 
frente a los que hicieron mercancía 
fáeSmente vendible de sus Jc.tiii=a« 
de amor y de par.

Ayuntamiento de Madrid



be la moral burguesa 
k la moral proletaria

Cuau(3o o¡><ervanjos «juc el pueblo, 
jue los trabajadores, que los parias, 
ju e  tenían nu!>- limitadai eut distrac- 
(loiit-s y  esparcimientos por tu propia 
londición de miseria económica y  por 
lubestiniarse con desacierto, creyendo 
I ue sus modales y  su educación les im* 
ledia alternar con otras clases que fin­
an su elevación espiritual al traje, 

liundan hoy teatros, cines y  cstable- 
Jimientos de recreo considerándolos 
luyos, recobrados al fin por el pueblo,
] 1 que tenian que revertir más pronto 

más tarde, gozamos pensando en la 
Iransíonnación que rápidamente ha 
|!e operarse en qiticues, por habérmeles 
legado con terquedad suicida educa- 

lirón y  cultivo para su jnteligencia, tie- 
icn hoy una apetencia insaciable de 
er y  ker, de pensar y  observar, de 

Ijomprender y justipreciar.
Va la dase proletaria a toda» partes, 

loy  que se sabe el mas aho valor, con | 
|tire de conquista, es cierto. Penetra!
I on desenvoltura c inclugo orgiillosa- ¡ 
Inente en cuantos lugares estaban aco- 
I ados para ios ociosos dé ayer y  los pri- 
l ilcgiados de ío<la.s las ¿pocas. Y  se _ 
liroducc un íenúmeno curioso. Hl des- 
J-iifado, hecho de maneras rudas y mo­
líales liauiog, irrita sordamente a los que 
l.c plegaron a" una moral burguesa, zur- 
l  ió i lie hipocresías y falacias. Si no sa­
lí-n estar los obreros en el teatro con 

compostura qúe era pie forzado en 
hírus tiempos; si pisan inadvertida- 
Inciitc y. no viene a sus Labios ci 
Socorrido "usted ¡lerdónc'': no

Ji ii rl asiento a una joven on- 
[Julada, ixir el solo hecho de que sea 
liuijer y guapa, pero sin repanr en 
1 necesita más descanso; si ro  in- 
l.iertcíi tiempo ni circunloquios en sa­
lir  de un irunvía o del "M etro", por 
.•onsiderar que les servicios rápidos es- 

It.'ui reñidos cou preferencias crue casi 
siempre se ofrecen a las mujeres bellas 

no a los ancianos y  a h s  madres que 
|llev."n un cachorro en sus brazos-; sí 
Icomen y no dicen: "¡ustedes gustan", 
If-crsuadidos de que nadie dirá que sí, 
Iporquc la pregunta no es otra cosa que 
lun valor hipócrita contenido; si no sa- 
Ibeii decir "¿M e permite?” o "M il gra- 
jeias”  con esa sonrisa forzada que re- ' 

serva unas intimidades groseras; si no i 
I tienen, en-fin, iguales modos que los; 
|que usaba la burguesía educada en el . 
Ironfcsionario y una clase media gaz- [ 

[moña y  presuntuosa que a medida que j 
I avanzaba en educación falsa, de oro- ] 
peí. iba dejándose atrapar por quienes i 
nunca hi clcjiiron pasar de lacayo, los |

I hicrt avouidos con todas las-hipocrcsIas •' 
mentiras rezongan o se atreven a 

[ilcsUzar este comentario: " ¿ Y  para es- 
Ito una revolución?”

X’ü, exquisitos reaccionarios disfra- i 
'z.aJüS de mil maneras. Para "eso”  no ; 
hacemos la revolución. Pero sí la hace- , 
mos para que los parias, sin aceptar de  ̂
h  moral burgivcsa cuanto tenía de fa-

Fieasen lo» qua hoy soportan ai pue­
blo, eon el deseo ucondido de volver­
lo a recluir an lá ignorancia, que éste 
va en busca de una moral recia, sin 
afeites, sanaiUa y  pura, como el ma­
nantial de sus pasiones. Mírense por 
dentro y  digan si su moral, retorcida en 
todos los dobleces de su conciencia, 
puede ser la moral del pueblo; si su vir­
tud, que tiene cara y  cruz como todas 
las monedas falsas, puede ser ía virtud 
del pueblo. Y  si comprenden que el pro­
letariado tiene que obtener da esta 
conmoción excepcional una moral dis­
tinta y una virtud sin mácula, empie­
cen a desandar, su camino, a rectificar 
sus costumbres, y  será más fácil que se 
encuentren con el pueblo y  con su 
gesta.

Ghainberiain no sopo pacifi­
car a inropa, mieatras Daia- 
dier snfre las conseonencias 
le í  remoieamiento

E l “'bluff’ de la paz de Munich está 
luosurudo todo lo que tuvo aquel « i- 

' cuentro de retroceso y  derrota. Todos

ilgúierbrí desiuorahzáf un pocó más, 
mimando a los dictadores a seguir, de* 
sarroliando su política de intimidación; 
pr chaiuaje. La vida pública en Ingla­
terra y  Francia fué adquiriendo una 

¡tónica de divorcio entre los gobernan- 
|tes-y el pueblo, igual junto al Támesis 

que a orillas del Sena, facilitando las 
amenazas y  cambalaches de Tiitler y, 
Mussolini, precisamente citando más 
era necesaria uua inteligencia entre 
gobernantes y  gobernados, a fin <Ic 
hacer frente a las trágicas marionetas 
ce Beilm  y  Roma. No lo creyeron asi 
Chambeilain ni Daladier, con gran sn- 
tisíacción de los hombres siniestros 
que quieren marcar a Europa con el 
signo esclavista de los regímenes to­
talitarios, o pegarla fuego por,los cua­
tro costados. Esta realidad, a despe­
cho de las afirmaciones ingenuas, o- de­
masiado intencionales de Chamberlain,

los -problemas a« agravaron desde en- en el célebre discurso, pronpn-
tonces, resaltapdo perfectamente esté- ' eJado ante los reporters extranjeros,
riles los sacrificios hechos en la capí- i ^  de Munich no había sido una
tal bávara. Las democracias sólo con-

Atentos a las maniobras 
de nuestros enem igos

K1 pueblo españcl lleva largos meses de sacrificio y  de dolores- 
.si éstos han sido cqneiderables, aquellos han sido también de gran 
«•uvci'gadura i pero tanto unos como otros se dan por bien empleados 
por lodos lo» buenos antifascistas, pues la victoria tiene cimientos 
de cloior y  estructuras de sacrificio.

Ahora bien; entre nosotros no viven tan sólo antifascistas leales; 
existen gentes de muy distinto aspecto, desde el enemigo abierto, 
hasta el enemigo que Jlaniándose amigo está dispuesto a laborar en 
todo momento en favor de Sos rebeldes.

Estos úitimos son francamente peligrosos; y  en estos días tan cua­
jados de recuerdos^ tan desbordantes (Te tradiciones -arraigadas en el 
alma del pueblo español, que estamos atravesando, se mueven con 
ligereza redoblada buscando el resquicio por donde filtrar el veneno 
de sus intenciones, siempre en íibicrta oposición a la victoria de los 
trabajadores españoles.

Buscan el nervio de Jas dificultades que atravesamos y  lo poaen 
de relieve, acentuando sus características a los ojos de quienes su­
fren privaciones y  ofrendan diarios sacrificios, tienden a quebrantar 
su moral presentando ante sus ojos el aspecto bueno de la vida que 
terminó en julio de 1936; pero sin recordarles para nada los dolores, 
ios sufrinjientos y  los sacrificios que aquella vida exigía a lodos los 
trabajadores. Buscan el resquicio por donde se filtre la vacilación; 
pero no declaran que su objeto es, precisamente, conseguir el triun­
fo de quienes únicamente aspiran a la vuelta de las viejas explota- 
cione.s en manos de pequeños grupos oligárquicos, donde el hombre 
vale mucho menos que una máquina y donde por jornales que sófo 
sirven para seguir viviendo, se arranes-u de manos de los trabajado­
res los fruto.s de horas y  horas de trabajo íecundo.

En estas condiciones ningún buen antifascista puede caer en la 
trampa que le tienden sus peores enemigos, ni puede tampoco dejar­
se envolver en las redes que los mismos colocan cada día. Cierto que 
no es hora de banquetes. Pero no menos eferto también que la falta 
de comprensión del momento que vivimos de unos cuantos, no pue­
de- impulsar a nuestras masas proletarias a actitudes que serian de 
máximo peligro para el triunfo-de nuestra causa.

Templanza en unos, perseverancia en los otros y  sensatez en to­
dos; ésta es la actitud que reclama la hora que vivfmos y  la única

derrota, se confirmó por nquelfos mis­
mos días por Mussolini, poniendo en 
ridiculo a ChamberlaHi, el cual se- con- 
fo n ió  con las explicaciones de Roma, 
aceptando-corno buenas las burdas cs- 

,Ct.sas con motivo de las demostrr.cio-- 
nfs de la  Cámara italiana, de la Pren­
sa, de Jos estudiantes y  de la calle, 
exactamente igual que hizo alarde de 
triunfo a la vuelta de Munich.

Y a  vimos en qué quedaron tes ex­
cusas de Mussolini: en que todos los 
periódicos y la revista "informazione 
Iniernazionalc” , órgano oficioso del 
Máiisterio de Negocies Extranjeros 

¡ italiano, diera como oficiales aquellos 
anhelos del pueblo italiano. Y  la inquie. 
tud que vive París, a pesar de las afir­
maciones de Chamberlain consisténtcs 
en decir que nunca fueron tan cordia­
les y  firmes las relaciones entre Fran­
cia e Inglaterra. Pero entre tes afir- 
niacioncs del “ premier”  y  la reahdad, 
priva ésta, ya que el primer ministro 
britímeo demostró en los Comunes -yie 
Inglaterra no se había comprometido 
cmi Francia en el aspecto militar, di- 
fiendo a renglón seguido que tes mz-

_____ .1 .. .♦ y» «««Vanifestaciones irredentistas de Italia, una 
las e-xcusas dadas por Ciano, novez

imposibilitab-aii 
de ir a Boma.

en nada su propósito

Jtslo es lo grave para el Gobierno 
de “ los lores” , puesto que aparece an­
te los tragediantes como un vencido.

digna que un buen antifascista puede adoptar.

M iQ is íe río  i e  D efensa Naclooal

.r.-íT* .y-v , i ' ,  poro más-
gvave es para Francrt, víctima hoy <ie 
la política nefasta seguida con la inter­
vención que sufre España, dejándose 
remolcar por Inglaterra^ Y  la mejor 
'prueba de que asi es, la mejor demos­
tración de que sólo transigencias y  de­
rrotas es lo que vicncn-cosecharido los 
estadistas franoobritánicos, la tehciiios 
en esa justa inquietud de la Prensa 
francesa, pidiendo cordura al "duce” , 
recordándole que le reconocieron el ro­
bo etiojie,-
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dad y  por guia la solidaridad h um an a.;*  ^  ^
Y  bueno será que tengan presente que t 
estamos en un momento de transición, i 
porque el proletariado está pasando de ; 
la zafiedad en que lo interuaroii los 1 
opresores, a una educación social que j 
se separe tanto de su zafiedad anterior 
como de las maneras, infinitamente más 
zafias de sentimientos, de unas clases ¡ 
que van a ser vencidas para que la ver­
dad y  la justicia no sufran retroceso. 
Deben ir pensando cuantos no quieren 
ver que esta guerra ha de remov er los 
conceptos políticos, económicós, mora­
les, educativos y sociológicos, que te 
revolución no es que el pueblo, los pa­
rias, adquieran su falsa educación y 
sus defectos, porque eso no sería su­
perarse, sino que es fundar ideas nue­
vas. originales, en las que triunfe un 
sentido moral que no no» h a «  vivir a 
merced de los hipócritas o de ios egoís­
tas.

Y como rcrspcciiva <k tanta torpe­
za y  hadibrio, Alsacía y  Lorcua, traba­
jadas por Hitlcr, a pesar de la decla­
ración íraucoaleyjana, que a nada com­
promete, como no sea para seguir man­
teniendo uua situación política junto al 
Sena, que es francamente de derrota.

BJERCITO DE T IE R R A .-E ste . Las fuerzas invesoras, con e! apoyo ¡mañana se presentara a este irreden- 
constante de la aviación, artlllerfa y tanques, han proseguido boy sus ataques jtismo germano como u»a nueva pell­
ón lo» sectores de Tremp y  Seré». A  pesar del derroche de medios de todas ; f n n i w i t a r i a ,  a! mismo tiempo 
clases, las tropa» italianas sólo han conseguido, a coala de gran número de ! .''“ 'Jo T i^ r  sigue la campana-¡rre-
bajas, avanzar ligeramente en la zona del Segre, Maiiol, Sarraca y Torreta- 
jes, continuando el combata en las primeras horas de la mañana de hoy.

Los invasores atacaron también can gran violencia en dirección a Alma- 
tranch. Ha sido recogido por nuestras tropas el cadáver de un teniente coro­
nel de nacionalidad italiana, a la que pertenecen todas las divisiones atacan­
tes en este sector. En dirección a Tremp se lucha asimismo con gran violen­
cia.

En combate aéreo han sido derribados cuatro aparatos, siendo recogido ei 
cadáver del tripulante de uno de ellos, sargento italiano Qhiseppe ófarilli. 
Nuestra aviación bombardeó con gran violencia una caravana de camiones.

Centro.—Bn las primeras horas de la mañana de hoy la artillería de los in­
vasores ha lanzado cerca de 600 obuses sobre el casco urbano de .Madrid.

En los demás frentes sin noticias de Interés.

A V IA C IO N .-L 0 S aparatos de I» iovaslón baa bombardeado hoy Hiiio- 
josa del Duque fCórdoba'), destruyendo viviendas y causando víctimas.

lientista, exigiendo Córceg.l, Túnez...

Y  mientras lauto, mientra."; los ma. 
i nioJ)reros de la democracia occidental 
i hablan, Talestina sigue agravándose, 
l alternando te guerra civil con los aten- 
fiados de calidad, al mismo tiempo que, 

lanziuidose los árabes a una huelga ge­
neral, para demostrar que Inglaterra 
es incapaz de pacificar Jos Santos Lu- 

\  gares, como declaró el ministro de Co- 
j lonjas MaedonaM, y  que ayer rccordá- 
'■ bamus en este eomentario.

que
haci

S. V .  de tas I. del P. y .Y. G .-C -  N, T.

Ayuntamiento de Madrid




